
?1 Jalar tu tpisropal t>r Mála$a.

La escalera principal de él, y en especial el pri-
mer patio presentan mas regularidad, á pesar de Ia¡

construcción el diseño que se proporcionó del eélebre
Colegio de Cuenca que habia erigido en Salamanca el
mencionado Sr. Ramírez , prevaleciendo el gusto chur>

rigueresco de la época, bajo las inspiraciones del ar-
quitecto D. Antonio Ramos, como se advierte fá-

cilmente en las pesadas romanatas ó guardapolvo
de las ventanas del primer cuerpo \u25a0, que destruyen la

regularidad del cornisamento; asi como en los de-
mas adornos que penden de las pilastras, agrupán-
dose en los relieves tan contrarios al buen gusto y k

la nobleza de las artes. La suntuosidad de la portada
y la riqueza de sus mármoles, son un postizo en la

fachada, erigido por la especial devoción del Señor
Franquis Laso á Ntra. Sra. de las Angustias, cuya
imagen de alabastro hubiera sido de desear que apar-

tada de las irreverencias públicas, se hubiese trasla-
dado á una capilla interior, sin que esta adición hete-
reogénea llegase á destruir la armonía del edificio.

Conociendo D. José Franquis Laso de Castilla, ilus-
tre sucesor de aquel prelado, la incomodidad y es-
trechez del edificio, compró algunos otros inmediatos,
e hizo concluir el palacio de que nos ocupamos, á
costa de sus rentas en 1772. No se siguió para su

Según consta de una cédula Real espedida por el
Emperador Carlos V en Valladolid á 15 de enero de
1523, D. Diego Ramírez de Yilhescusa de Haro,
invirtió doce mil ducados en la construcción de la
portada del Sagrario, y en una casa episcopal para
su propia morada, como segundo prelado que gober
nó la diócesis después de la restauración. Fue dicha
casa un edificio reducido que daba frente á la calle
de Sta. María, sin adornos y con un solo balcón.

Apesar de que la comerciante Málaga no es de las
mas ricas en obras de arquitectura, el edificio cuya
vista ofrecemos á nuestros lectores, no carece de mé-
rito, y luciría mucho mas si no tuviese delante la
hermosa Catedral, cuyo dibujo puede verse en el Se-
manario del año último, número 31.
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(2) Manantial célebre por la pureza de sus a¿uas, aunque es-
caso. Está sobre la orilla izquierda del Barro en un Iu°arame-
nísimo, y se dice que bebiendo scs aguas se curó el Gran Ca-
pitán de iotiricia. Chateaubriand comenzó Miel último. Abencer-
rage.

prominentes archivoltas y otros adornos inútiles. Las

fachadas del jardín, en especial, no parecen de la

misma mano, por lo bello del eonjunto. Este palacio,

sin embargo, llama la atención, y le hemos creído

digno de ocupar un lugar en el Semanario.

Todos obedecieron la insinuación de la Tarasca y
de Joseillo, rompiendo la marcha con un vivo pasa-
calle acompañado de baqueta, platillos, castañuelas y
palmas, Luego que hubieron pasado la fuente y el
portillo, tomaron sobre la izquierda para buscar uno
de los callejones que van á dará la encrucijada don-
de se halla colocada la cruz, norte de su rodeo. El
cielo iba perdiendo su azulado oscuro, y solo brilla-
ban las estrellas de mas luz; por el oriente se divi-
saba ya una lista plateada; la elevada cumbre de Sier-
ra-nevada iba aclarándose insensiblemente, y soplaba
el vieníecillo frío y húmedo propio de las mañanas
de Mayo. Con bulla y fiesta entramos en los caminos
que comparten las fértiles huertas de aquella vega,
cerrados por sauce-j, zarzales ó almeses, y después de

—«Ea muchachos, ¿quejaseis paraos? y lo mezmo
vosoíraz; zuenen laz caztañuelaz, rascallez la bar-

rija á ezaz guitarraz; y tu Canario que no ze iga que
loz de la caye Mal tan quitao la gana é graznar

con eze razguño.» Y terciando airosamente el embo-
zo de la capa por debajo del brazo izquierdo, se puso
á platicar por lo bajo con su prenda el bien plantado
Tagarote*

«¡Ay hijo mío! (contestó con énfasis la buena
vieja) bendita sea tu boca: eres lo mismo que mi
\u25a0difsato, siempre con el ojo en la muy»—«Niños por

el.lao é abajo.»

La fuente del Avellano

Todo se tranquilizó y siendo bien avanzada la

noche, tratóse de cerrar la fiesta subiendo a la fuente
del Avellano (2) como es costumbre. Rosa levantóse

presta, aunque sin cobrar el colorado rosicler de sus

megillas; y curado Minuta de una leve herida que

tente en la cabeza, el Canario de una pinja de pase,

y colocado en medio del arroyo, él al parecer muer-
to (sino atronara el barrio con sus ronquidos) to-

maron los hombres sus capas, las mugeres sus pa-
ñuelos, y se puso en marcha la alegre comitiva.

— «Comae (dijo Tagarote dirigiéndose á la tía
Tarasca) zi á ozté le paese daremoz la guelta por la

cru é los carniseroz, y.... veremoz .. puez....» lo de-
mas se lo dijo al oido.

varios rodeos por aquel frondoso laberinto llegamos
á la cruz de los carniceros, monumento cuya histo-
ria nos reservamos para otro lugar, tosco y sencillo,

de piedra de Sierra-Elvira, pintado todo de almagra en
otros dias, ahora revestido de flores y verdura, y
alumbrado por un farolillo de rejas; monumento que
á pesar del romanticismo de sus tradiciones, de su
apacible y melancólico retiro, y del respeto que in-
funde en aquellos sitios sombríos, está destinado á
presenciar escenas de sangre, comilonas y borrache-
ras. Por la solemnidad del dia se le habia adornado
con guirnaldas de rosas y lirios, de mastranzos y
gayomba, y los habitantes y paniaguados de los ven=
torrillos inmediatos habían formado cerca de su pe-

destal una especie de sala con ramage y maleza, don-
de se daba culto á Baco largamente, entre ruidosas
carcajadas y desenfrenados cantares escitados por el
mosto. Nuestra comitiva fue recibida con aplauso, y
aun invitados por la tia Tarasca mataron los mozos
el gusano con abundosos tragos de aguardiente y bu-
ñuelos hirbiendito. Tiempo es de ?dvertir que noté
sorprendido, á la separación de tan amigable com-
pañía, que varios de los caritorvos nos siguieron sin

abandonar sus capas ó capotes, después de haber sido
llamados en particular por Joseillo.

Entramos por el portillo de Gracia, con una estre-
pitosa fiesta que la tia Tarasca, Joseillo y todos ani-
maban mas que nunca; pero todo se fue apagando
conforme atravesábamos la población, dormida y alum-
brada solo por la moribunda luz de algunos fétidos
pábilos de los faroles con quienes el sereno habia sido
mas pródigo. Al atravesar la plaza de Bibarrambla
los hombres todos se dispersaron, y aun la tia Ta-

rasca con otras ancianas, dejando mi única persona
para vigilar el coro de ángeles que me seguía. Temí
entonces formalmente, pues palpaba que mi afición á
los bailes me conducía tal vez á un desenlace poco
agradable; pero alentado por Rosa, que, volviendo
hacia mí sus hermosas pupilas, quería inspirarme
confianza y resignación, seguí por el torcido Zacatín,

sin que pareciese la gente hasta llegar á la plaza, que
fundada sobre el Darro (3), ha sido teatro de tantas
y tan variadas aventuras. Allí formóse otra vez la
columna, algo disminuida sin embargo, y tomamos
la carrera arriba. Entonces, quedándome algo retra-

sado , entablé el diálogo siguiente con el Tagarote.
—«Dime, Joseillo, ¿qué tramoya tienes entre manos

esta noche? Ya sales, ya entras, ya silbas, ya cuchi-
cheas ; te pierdes, vuelves con otros que á su vez des -
aparecen: unas veces cantas, otras mandas callar....
¿Desde cuándo tauta reserva conmigo?.... Esta noche
ya me tienes incomodado.»

—«Con osté naita ze pué jilvaná (repuso el terne

sonriyéndose); ziempre el mezmito, avizorando, y
maz zentio que las perdises.... Le jablaré á ozté cla-
rito, zin múzica; to plata, como se jase entre cá-

maras. Pué zeñor , el lio Corachas yegó mientras el
jaleo, y me avizó pá que con unoz amigoz fueze á
ayudaye á menea dos cargas de avío. Yo, aunque

(3) La plaza nueva.
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zabia, como platicamos allí alante, que aquellos so-
niches é la caye rial iban á arma tremolina, fui pá
aya, y di de ojo á la comae fseñalando á la Tarasca)

pá que entretuvieze el negocio, y me largué. Vi loz
géneroz, me jisieron tilín, y loz tomé toitos po un

tanteo; que grasias á Dioz tengo quien loz apande,
oí el tiro, y ya vozté que yegué á tiempo. Luego le

ije á la comae que podíamos con el jaleo.... y... mé-

telo. Yamé á loz cámaras é la cru é los carniseroz,
y á Dioz grasias ya está toito en poer de on Cañuto

—«Acabáramos!... Y supuesto que ha pasado el pe-
ligro, vamos á llegar pronto á la fuente, donde es
preciso que reanimes la gente, y que esto no se acabe
por dormirnos.»

En esto cruzábamos el último puente de la ciudad

que oprime al rio de las arenas de oro, y sin echar
siquiera una mirada á los torreones carcomidos de la
Alhambra que coronan su orilla izquierda , tomamos

las serpeadas cuestas que conducen á la tan decantada
fuente. Cuando llegamos á la plataforma rodeada de
álamos, zarzales, yedra , sauces y avellanos, donde
corre el modesto manantial, nos encontramos ocupados

los asientos por otra alegre bandada, y determina-
mos seguir hasta la fuente agrilla. Luego que hubi-
mos llegado tomamos un refrigerio, y comenzó ei

baile sobre la verde alfombra.
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INSCRIPCIONES EN EL MONASTERIO DE VILLANUEVADE
CANGAS DE ORIS, EN ASTURIAS. (1)

Pélayo; y á Santa María, á cuya protección encomen-
dó su santa causa, á la inmediación de la corte dó
simbolizan la fría gratitud y amparo á que atribuye-
ron el prodigioso suceso de la salvación de la patria;
y yo me atrevo á asegurar que no tiene otro origen
la concurrencia en romería á esos santuarios por mayo
y setiembre. No contentos todavía los sucesores del
heroico Pelayo con esa magnífica demostración en la
Cueva del Refugio, en las ásperas montañas que re-
pitieron los religiosos ecos de la victoria del cristia-
nismo, y libertad de la España, llevaron Ja pia me-

moria á la capital de los pueblos donde se guardase
ese ejemplo venerable para la posteridad: allí con mas
grandeza alzó Fruela I por los años 777, otra Iglesia
al triunfo de la Cruz del Salvador, y ía maravillosa
Cruz obra de los Angeles vino, engrandeció y honró
á esos pueblos, dechado de fidelidad, en tiempos del
casto Rey, queriendo vivir entre ellos; su aparición fue
el premio y la señal de la mas gloriosa restauración
de la católica España; es el estandarte triunfa! de
los asturianos, su honra y prez; fue por fin , el prin-

cipio de toda buena obra entre los españoles, y lo
es en esa lápida que me ocupa, de la Cruz Angélica,

el monograma.

S. Martin con el favor de Theodomiro rey de los
Suevos que ocuparon la Galicia y las Asturias, fun-
dó es verdad, varios Monasterios bajo la regla de
S. Benito á mitad del siglo VI; y atendiendo á que
la arquitectura de esa iglesia monasterial presenta mu-
cha antigüedad y analogía con la española antigua,
no estaría del todo fuera de razón quien juzgase
aquel uno de los primeros, no lejos del monte Sue-
ve, pero de los muchos que entonces se fundaron:
aunque con mayor suma de razón para juzgarle del
siglo VIH, ya por los heroicos sucesos de que fue
teatro aquel suelo clásico del valor y lealtad, ya por
las circunstancias que adornan ese género de orden
arquitectónico, debo desechar una idea sin otro apo-
yo que el que suministran las formas y costumbres
de los tiempos, por otras mas exactas que hablan a!
observador mas que las congeturas históricas hijas
de la imaginación. Por ocasión de haber fijado el Rey
Pelayo, y sucesores, su Corte y residencia en el mis-
mo punto que por su fortificación natural les pro-
porcionó el triunfo, al pasó que les ofrecia seguridad,
y aun grato recuerdo, natural era se ocupasen de la
erección de monumentos que perpetuasen la memora-
ble victoria que unos pocos valientes alcanzaron sobre
un enemigo orgulloso y aguerrido en aquel suelo,
maravilloso sepulcro del yugo agareno. Dedicáronse
por virtud de aquellos plausibles sucesos y ocasión,
suntuosos templos ai triunfo de la Santa Cruz, por-
tentoso estandarte que guiaba á la victoria al glorioso

La mañana estaba hermosísima: unas ligeras nu- ;

becillas que descansaban sobre los cerros, donde se

cree que estuvo la antigua Aslípula, se levantaron

mecidas por el viento y enrojecidas con los rayos del

sol, como estopa ardiendo arrojada á merced de las

brisas; todos los pájaros que habitan las orillas áel

rio cantaban acordemente, y los avellanos y Jos ála-
mos se mecían á impulso del aura de la mañana. A

nuestros pies principiaban ya á moverse los labradores de

los cármenes, situados en las escarpadas márgenes del

rio que allí va oculto entre la verdura y casi sin agua.

Las muchachas luego que se miraron tan pálidas
y ojerosas por la mala' noche, luego que se sintieron
sin fuerzas para bailar, sin pulmón para gritar, y sin

aliento para contestar á las insinuaciones de sus aman-
tes , empezaron ellas mismas á desfilar en conformidad
con las viejas, en otras ocasiones tan maldecidas, vol-

viendo mustias, cabizbajas y silenciosas á sus hogares.
Tal fue la función con que se solemnizó la cruz

de Mayo, función notable y fecunda en consecuencias,
pues á mas del contrabando que se introdujo, del
mayor consumo que tuvo el tabernero , de algunas
sábanas, colchas y pañuelos que se chamuscaron con
el tiro (agenas eran las mas), de los palos y de
otras no menos laudables: allí se ajustaron las bodas
de Joseillo y la Rosa, hicieron las paces el Canario
y su cuya, se estrecharon los anillos de los corazo-
nes de Minuta y la Estrella, Lenteja, la Chiquita, Clara,

Pedro el Sastre, la Paca.... Dejaré aqui la pluma,
porque la Cruz de Mayo con sus consecuencias va

siendo para tí caro lector, un artículo mas pesado
que la cruz de Puerta-Cerrada.

J. GIMÉNEZ-SERRANO.

Trampa.»



junto á ella como embebida en agradable meditación
á lo lejos está S. José entre unas ruinas.

ESCUELA ITALIANA.
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la Perla.—Por Rafael de Urviño.)(Sacra Familia vulgarmente llamada

Esta denominación no es debida, como sucede ge-
neralmente , á la representación de un objeto notable
en el cuadro; viene de Felipe IV que al verlo escla-
mó: ¡Hé aquí la perla de mis cuadros! Se puede no
adoptar enteramente la opinión del Monarca, pues este

cuadro no es considerado como el mejor del Real
Museo, ni como el mas precioso que haya hecho Ra-
fael. El colorido es agradable aunque un poco oscuro •

la Virgen tiene con una mano al niño, que está
medio sentado sobre una de sus rodillas, teniendo
la pierna izquierda apoyada en la cuna. San Juan
le ofrece en su pellica varias frutas, que el niño va
á tomar, mirando al mismo tiempo con sonrisa á su
madre como para pedirla permiso. Esta le contempla
amorosamente, y tiene el braza izquierdo apoyado
sobre la espalda de Santa Ana, que está arrodillada

Tiene de alto 5 pies y 2 pulgadas; ancho 4 pies,
1 pulgada, 6 líneas.

Este cuadro que pertenece á la época de la tran-
sición del segundo ai tercer estilo de Rafael, fue de
Carlos de Gonzaga, Duque de Mantua, quien le ven-
dió en 1628 á Carlos I Rey de Inglaterra; á la muerte
de este soberano lo adquirió, para Felipe IV, Don
Alonso de Cárdenas, embajador de España.. Estuvo
en la sacristía del Real Monasterio de S. Lorenzo
del Escorial desde allí pasó al Real Museo
de Pinturas de Madrid, y está colocado con el
número 726. Ha sido grabado por J. B. Moró; J. B.
Franco, Vorstermaun , y litografiado en contorno por
Armand.



Concluyeron los regocijos y cada uno. se fue reti-
rando á su domicilio.

Estos y otros varios razonamientos se oian en boca
de los que asistían á aquel convite, que podemos
aunque impropiamente llamar artístico.

—No importa caballero, decia otro; con un di-
rector como el Sr. Ibarra, y con tan buenos oficiales
como los que Mr. Friescher tiene, ya el mérito de
sus tegidos ahogará esa que no es mas que una
manía, y conocerán los estrangeros que para nada
bueno los necesitamos.

—Si no fuera por esa maldita manía de querer ser
en todo estrangeros, bien sé yo que esta fábrica ha-
bia de hacer progresos rápidos, pero....

—Buen establecimiento, Sr. Ibarra, deeia un Ca-
ballero á el director de la fábrica, buenos pesos se

habrá gastado en él Mr. Friescher, pero ya los reco-

gerá duplicados ; ¡ qué magníficos telares! pronto ten-

drán que envidiar los paños de Inglaterra y Francia,
á los de la nueva fábrica de la provincia de Alicante.

En un pequeño pueblo de la provincia de Alican-
te, se celebraba la apertura de una magnífica fábrica
de paños, que el caballero Mr. Freischer acababa de
establecer; los oficiales destinados á esta nueva fá-
brica , las aldeanas y los aldeanos, celebraban á la

Tez la apertura de este establecimiento que tantas

utilidades iba á reportar á todo el vecindario. Don
Francisco Ibarra director de la fábrica, y su esposa
Doña Juana, concurrieron también á estos regocijos,
en los que tanta parte debían tomar por ser de los
mas interesados: todo era júbilo y alegría, las aldea-
nas bailaban, las personas respetables y los caballe-
ros convidados tenian en un departamento un mag-
nífico ambigú, y jugaban al tresillo y al ecarte: el
pueblo todo y los Caballeros, disfrutaban: indistinta-
mente de los regocijos y diversiones, preparadas por
Mr. Friescher para la inauguración de su fábrica.

—El cielo os conceda mas suerte en otra empresa
Mí. Friescher, y si alguna vez puedo aliviar en algo
vuestra desgracia, contad siempre con mi cariño. Adiós

Con tan infausto acontecimiento, la buena familia
del director tuvo que buscar nuevos medios de subsis-
tencia, se pensó en marchar á Valencia, en volverse
á Alcoy y por último á Madrid, donde se hallaba una
hermana, de Doña Juana, á cuyo lado podrían vivir
con algún mas descanso; emprendióse con efecto el
viage a Madrid, y tuvieron que despedirse y abando-
nar á el desdichado Mr. Friescher y á aquellos pobres
y bondadosos aldeanos, que no pudieron menos de
llorar amargamente la pérdida de una familia tan hon-
rada, tan caritativa [y tan amable.

Con tan buen director, con los grandes capitales
de existencia, y con los buenos oficiales que se ha-
bia hecho venir, Mr. Friescher, intentaba rivalizar con
las fábricas mas acreditadas del reino, y competir con
las estrangeras. Empezáronse los trabajos con buen
éxito, los tegidos se despachaban, los telares no ce-
saban de trabajar, y todos los dias habia necesidad de
aumentar el número de los operarios , cada dia tomaba
mas incremento y por momentos adquiría fama la nue-
va fábrica de Mr. Friescher; pero esta fama y acep-
tación fue muy pasagera, y al poco tiempo empezó á
decaer; semejante á un fuego fatuo que brilla sin
alumbrar, el crédito de la fábrica subió á el mas al-
to puesto y cayó después precipitadamente, sin que se
pudiera remediar su caida; el desdichado francés tu-
vo á poco que despedir muchos de los operarios, y
por último que cerrar la fábrica.

dantes lágrimas; era al mismo tiempo tan caritativa,
que mas de una vez habia á hurtadillas de sus padres
socorrido con las provisiones de la despensa de su
casa, la miseria y estrechez de algunos infelices al-
deanos. Todo era bello en aquella tierna niña; á una
cara angelical, un cuerpo esbelto, un semblante mo-
desto y risueño, acompañaba un corazón puro y un
alma sensible y naturalmente virtuosa. No habia per-
sona que no se prendase de ella, y que no admirase
en su tierna edad, un corazón tan justo, y un ta-
lento tan despejado. En la narración de esta historia
tendremos ocasión de admirar las bellas prendas que
distinguían á esta preciosa niña, digna de una suerte
mas feliz que la que alcanzó. Eí otro hijo del direc-
tor de la fábrica llamado Jo?é, era también en es-
tremo afable, pero dotado de un carácter altanero, y
de una infiexibilidad de corazón, que solo la educa-
ción pudiera formar de él un hombre honrado y so-
ciable.

Esta familia, aunque dé mediana fortuna, habia
vivido siempre con descanso, socorrida con el sueldo
que habia disfrutado el marido como director de otra
fábrica de paños establecida en la villa de Alcoy;
la ruina de esta fábrica y el establecimiento de la
de Mr. Friescher,. hicieron variar de domicilio á
esta familia v y venir el Ibarra á dirigir la nueva
fábrica á instancias de Mr. Friescher, que conocía y
apreciaba los conocimientos dei directoren las hila-
zas,, tegidos y tintes de la lana.

—Gracias caballeros, contestaba el francés.
Marcháronse todos, y el director Ibarra y su esposa

se retiraron también á su casa; era este un matri-
monio de los que suele haber pocos, honrados, afa-
bles, cariñosos, modelo de virtud y fidelidad conyu-
gal; dos hijos eran el fruto de este feliz matrimonio,
y. ambos eran los ídolos del pueblo, por su modes-
tia, por su afabilidad y por la buena educación que
les habían dado sus padres. La mayor, niña de unos
ocho años, era preciosa , viva, afable y tan cariño-
sa , que cualquiera desgracia le hacia derramar abun-

al retirarse,
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A MI AMIGO D. IGNACIO MARÍA ARGOTE.

—Muchas ganancias, Mr. Friescher, decían todos



Un cuarto segundo de una casa decente en una
de las calles principales de ia corte, donde vivía Do-
ña Tomasa, dio alojamiento proporcionado á la fami-
lia del director. Los primeros dias se pasaron sin in-
comodidad , mediante los pocos cuartos que habia de
existencias, de los cuales 3n poco tiempo se dio cuen-
ta entre Doña Tomasa y algunas de sus amigas; pe-
ro esto se acabó eomo se acaba todo lo que gastán-
dose no se repone, y fue preciso ya tratar de buscar

recursos para poder subsistir; en.la honradez de esta
familia no cabía valerse de los medios indecoro-
sos de subsistencia de que por desgracia tanto abun-
da la corte: hubo jugadoras que la ofrecieron ponerle
casa y pagarle lo suficiente para vivir con comodidad
y aun con esplendidez, si les permitía tener una ca-
sa de juego que con todas las apariencias de una
calta sociedad, fuese en realidad un garito que no
se diferenciase en nada de los mas indecentes de la
corte. En corazones puros y virtuosos, jamás caben
pensamientos ni hechos viles y nefandos; pueden pe-
recer , ser juguete de la fortuna, de la envidia y de
las pasiones, pero nunca cometerán una villania; asi
que todos estos planes fueron desechados por la fa-
milia del director, con la altivez que inspiran la hon-
radez y la virtud.

La corte no es para corazones puros y virtuosos
como el de Ibarra y su familia, asi como las bellezas
de la naturaleza, el sol que ríe en un cielo puro y
sereno, los alfombrados valles, las pintorescas coli-
nas y todos ios demás encantos de nuestra madre na-
turaleza, no son para corazones impuros, sino para
los ene tienen un alma sencilla y virtuosa. La cortees un mundo bastante difícil de comprender, y en el que
casi sieirpre triunfa la infamia de la virtud, y las accionesperversas de las buenas y justas. La virtuosa familiadel cacntor nc podia sufrir ana vida tan diferente dela que hasta entonces habia disfrutado, y muchomenos podía adoptar un medio de subsistencia querepugnase a su virtuoso corazón: en situación tan angustiosa pensaron volverse á Alicante, donde poseían

—Si: estoy resignada con sus decretos, confio en
su bondad que no dejará abandonada y sin recursos
á esta infeliz muger; pero dejadme llorar la pérdida
de un padre el mas cariñoso, el mas amable y el
mejor sin duda de todos los padres: el cielo me dé
valor para soportar tanta desgracia.

No pudo decir mas, el llanto ahogó su voz, y lán-
guida y sin aliento, dejó caer su cabeza hermosa sobre
la almohada: su rubia cabellera destrenzada, caiaen
nudosos rizos sobre sus megillas de coral, y la blan-
cura de su tez hacia resaltar mas la hermosura de
sus negros y brillantes ojos. Nunca habia estado Ama-
lia mas interesante; su acerbo dolor parecía dar mas
realce á su hermosura , pero la infeliz Amalia habia
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—\u25a0No os aflijáis tanto Señorita, le decía una in-
feliz muger que compadecida de sus desgracias la
asistía voluntariamente : el cielo que todo lo sabe
y lo penetra lo ha dispuesto así, y el sabrá remediar
vuestras desgracias; fiad en su bondad y en su jus-

—Si al menos el cielo, solia decir, ya que quiso
una víctima, ya que juzgó necesario castigar la mal-
dad de esta mi desventurada familia, hubiese elegido
á la mas inútil, á la mas miserable, entonces yo
bendeciría sus decretos, y dejaría con gusto esta vida
por que mi padre viviese y mi familia pudiese subsis-
tir; pero mi padre, el único consuelo de una fami-
lia desventurada, el que solo podia endulzar lo amar-
go de nuestra situación, un padre tan amante de sus
hijos jan! perdonadme señor que no se lo que digo,
pensad que es muy cruel y dolorosa la pérdida de
un padre querido.

algunos bienes, y vivir mejor allí reducidos á lo que
honradamente pudiesen ganar, que permanecer en la
corte y tener que elegir un medio de subsistencia in-

decoroso. Todo estaba dispuesto para el viage, cuan-
do un acontecimiento estraordinario vino á dar el úl-
timo golpe del infortunio á esta familia desventurada;
el padre que era el único consuelo, el único apoyo
de todos, cayó postrado en cama con unas fuertes ca^

lenturas, que en breves dias le condujeron al sepul-
cro. Este nuevo golpe, tan inesperado y tan terrible,
puso colmo á la serie de desgracias que habia esperi-
mentado la infeliz Doña Juana, y con ella sus desven-
turados hijos. Ya no se pensó en la partida a Ali-
cante, porque no podrían vivir en él con lo poco
que poseían, y porque la casi repentina muerte de
ua esposo y de un padre tan cariñoso y tan honrado,

habia herido de tal modo sus almas, que por mucho
tiempo permanecieron en una inacción, que podría
caracterizarse de demencia ó de estupidez; la desdi-
chada Doña Juana estuvo loca una infinidad de dias,
y la tierna Amalia, la inocente huérfana , demasiado
sensible para soportar tanta desgracia, cayó en cama
agoviada can unas calenturas nerviosas de las que es-
capó milagrosamente. Lloraba la inocente niña, y aun-
que su razón no podia comprender lo amargo de su
situación, su corazón entrañablemente cariñoso no po-
dia soportar la pérdida terrible de un padre tan ama-
ble y bondadoso.

ticia

Joan, adiós buenos y honrados aldeanos, vivid felices
y contad siempre con mi eterno agradecimiento. Las

aldeanas besaban llorando á los hijos del honrado di-
rector, y la inocente y candida Amalia lloraba amarga-
mente tan inesperada separación. Este es el único galar-

dón geseraÍBieEte concedido á la virtud y á la hon-
radez ; el aprecio general es la nuestra mas palpable
de las buenas prendas, mucho mas cuando se halla

representado por personas sencillas y generalmente
virtuosas, como sucedía con estos aldeanos.

Desde este momento empezaron ya las angustias,

las desgracias y ios pesares á abrumar y entristecer á

esta desventurada familia. Separados dei trato senci-

llo y franco de-las aldeas en que casi siempre habían

vivido, y que era á ellos tan natural, y poco acos-
tumbrados por lo mismo á las infernales intrigas y
vida relajada de la corte, hubieron de sufrir muchos
sinsabores en ella, y jamás hubieran podido acostum-
brarse á su trato. Tan difícil es variar las costum-
bres, sobretodo en personas ó pueblos ya adultos.



Muchos dias se pasaron sin que Amalia pudiese
levantarse de la cama; pero al fin, mediante las
diligencias del médico pudo verificarlo, aunque en
estremo débil y delicada. Fingióse por el pronto que
su madre habia sido trasladada á otra casa, que
tenia mejores proporciones para cuidarla con el es-
mero que exigía la gravedad de su situación. Con
este ardid fueron poco á poco informándola de la
muerte de su desgraciada madre.

Sin el auxilio de la Providencia, no hubiera podido
la tierna joven sufrir este segundo golpe, aun mas
terrible que el primero; pero la misma mano que
dispone los disgustos, da casi siempre la resignación
necesaria.
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—Queridos hijos, huérfanos infelices, habéis per-

dido el padre mas honrado y amoroso, y ahora per-
deis una madre que tanto os quiere: el Cielo lo ha
dispuesto asi, cúmplase su divina voluntad. No ol-

vidéis nunca mis consejos, y viviréis felices en la
tierra, para ir s gozar después de la mansión de los
ángeles: y tu Señor que todo lo diriges y lo pene-
tras, haz que sean justos y virtuosos.

Tomasa.

Un apretón convulsivo que dio a la mano de su
hermana fue el último esfuerzo qne hizo: murió bas-
tante tranquila y resignada, porque la virtuosa Doña
Juana ignoraba la suerte infelk que en este mundo
habia de caber á sus desdichados hijos, é igno-
raba también la mala índde de la infame Doña

Pocos intervalos habia tenido Doña Juana tan lar-
gos como este ni de tanta serenidad; pero era preciso
cumplir con este santo deber, y el cielo Je habia
concedido el tiempo que necesitaba. Pocos momentos

después espiró, ahogándase en sus labios estas tiernas
palabras.

El mal se fue agravando por momentos, y des-
pués de haberle suministrado los últimos consuelos
de la religión, dirigió pocos momentos antes de es-

pirar estas palabras á Doña Tomasa que la asistia:

—Querida hermana, le dice apretando convulsiva-
mente la mano, voy á morir; dentro de pocas horas
no existiré; y mi alma irá á unirse con la de mi
querido esposo; pero dejo en este mundo de engaños

y de perfidias dos hijos inocentes, sin mas amparo
que el cielo, ni mas defensa que su buen corazón

y la educación esmerada que les he dado: sé tu su

norte, su guia, dirígelos siempre por el camino de
la virtud y la honradez; acuérdate que tu hermana
próxima ya al sepulcro te lo encarga, y que te lo

rue^a con lágrimas de dolor: cuida sobre todo de
mi Amalia, de esa tierna flor que va á ser combatida
por los huracanes del mundo, y que sin tu apoyo y

el del Cielo, perecerá entre el lodo. El Dios de los
hombres que premia las acciones virtuosas te bendi-
cirá, y yo confiada en tu cariño, tendré resigna-
ción y esperaré sumisa los decretos de la Provi-
dencia.

En tanto que esto pasaba con la infeliz huérfana, su

madre que habia vuelto á su juicio después de algu-

nos dias, se hallaba en la sala inmediata tendida
en una cama, esperando por momentos que finali-
zase su existencia; unas fuertes calenturas cerebrales
habían sucedido á aquella enagenacion mental, y la

nfeliz Doña Juana apenas daba señales de vida: el

doctor que la asistía la habia ya desahuciado, mandan-
do al mismo tiempo que nada digesen á la pobre

Amalia

recibido un golpe terrible; la muerte de un padre que-

rido y que tanta falta les hacia en las críticas circuns-
tancias en que se hallaban, fue una desgracia tan gran-

de que descompuso toda su delicada organización ; y no
teniendo bastante serenidad para sufrir tanto mal, se

entregó con eseeso á los delirios y á el dolor mas pro-

fundo.

Doña Tomasa, hermana mayor de Doña Juana,
dio á conocer lo perverso de su corazón desde sus
primeros años, fugándose de casa de sus padres des-
pués de haberles robado todas las alhajas y dinero
que pudo, marchando á Valladolid con un jugador
de profesión que se habia captado su amor, si es que
el amor tiene cabida ea corazones tan inicuos como
el de Doña Tomasa.

Lo que pasó con esta señora en Valladolid, puede
el lector figurárselo por la estraña manera con que
emprendió su carrera; pocos años después la abandonó

Cualquiera que haya leído hasta este punto, es-
trañará que nada hayamos dicho de Doña Tomasa,
que ha hecho bastante papel en el discurso de esta
historia; pero hay caracteres y personages que el co-
razón se niega á describir y que la pluma no quiere
representar. Hay almas tan inmundas y tan viles, que
debieran habitar mejor en el cuerpo de una pantera,
que en el de un ser racional. Por esta causa hemos
dilatado esta descripción, que suprimiríamos de bue-
na gana, si el interés de la novela nos lo per-
mitiese.

Bien joven empezó á esperimentar los sinsabores
de la vida , y con indecible tiranía le fue la suerte
acomulando desgracias las mas terribles. De diez
años se hallaba ya sin padres, sin auxilios y en-
tregada sin timón al tormentoso mar de la vida.

—El cielo me ha hecho desgraciada, solía decir,
para probar sin duda mi resignación, cúmplanse sus
sagrados decretos.

Cuantas desgracias se reúnen á veces en un solo
individuo , cuantos sinsabores no ofrece la vida para
los que nacen con un sino desgraciado: hemos visto
á la pobre Amalia perder su fortuna, su bienestar,
su padre, su madre infeliz, y quedar abandonada en
el mundo sin otro amparo que el de una tia inmo-
ral y perversa. ¡ Cuántas desdichas no sufrió después!
¡cuántos pesares no la agoviaron! ¡ parece que la mano
de la Providencia puso empeño en probar su virtud!
pero todo lo sufrió con esíraordinaria constancia.

m

Dispusiéronse los funerales de Doña Juana con
el mayor sigilo y reserva, á fia de que la infeliz
huérfana no supiese nada de cuanto pasaba. Todo sa-
lió bien, y al dia siguiente por la mañana fue se-
pultado su cuerpo en el cementerio, cerca de la tum-
ba de su esposo.



De noche en sus oraciones pedia al Cielo por las
almas de sus padres, y porque protegiese su malha-
dada suerte; pero resignada siempre con los decreto»
del Altísimo, nunca se la veia de mal semblante-
siempre risueña y cariñosa, era la admiración de
cuantos la veían, y nunca hubo uno que se propasase
á manchar su pureza; á todos inspiraba amor y
respeto, y todos gustaban escucharla, oir su dul-
ce voz, y admirar las agudezas de su natural ta-
lento,

Consta de un tomo abultado de treinta y dosphegos y medio de impresión, en letra nuevaclara y compacta, papel superior, láminas finasgravadas en dulce que representan los principales
edificios y un plano topográfico de Madrid. Véndesea 24 reales en las librerías de Cuesta calle Mavorde Rios y de Jordán, calle de Carretas, Europea'calle de la Montera, y de Monier Carrera de SanGerónimo. En las provincias puede pedirse por lasadministraciones de Correos, y librerías donde sesuscribe al Semanario.

Se ha publicado en estos dias últimos el nuevo
Manual histórico-lopogrdfico , administrativo y ar-tístico de Madrid; escrito bajo plan mas estenso yconforme al cuadro actual, por D. Ramón de Meso-
ñero Romanos.

Esta obra enteramente nueva, por las infinitas
alteraciones ocurridas en la administración y forma
material de la villa, tiene hoy el mismo interés quesupo escitar en su primera aparición hace doce años,v el autor al emprenderla de nuevo, y llevarla ácabo con una . proligidad y esmero singulares,. hahecho sin duda alguna un buen servicio al nueblode Madrid. Nos reservamos por hoy entrar en masdetalles, dejando para mas adelante el hacer un jui-
cio crítico mas detenido de esta importante pu-
blicación. "

Acostumbrada á una vida tan holgazana, no po
dia soportar hallarse sin recursos, y viéndose ya de
alguna edad, pretendió vivir siempre á su modo,
aunque fuese á costa de la perfidia y de la inmo-
ralidad. Con este motivo habia escrito varias veces
á su hermana para que se viniese á su lado, pen-
sando sacar partido de ella, haciéndola aceptar un
empleo lucrativo aunque no fuese muy honesto.

Su virtuosa hermana sin comprender el objeto del
cariño de Doña Tomasa, habia rehusado hasta en-
tonces sus ofertas por motivos de conveniencia; pero
habiéndose encontrado después sin medios de poder
subsistir, vino á su lado, creyendo de buena fe en
ei amor de su hermana. De este modo se habia li-
bertado hasta entonces la buena familia del direc-
tor, de las perversas intenciones de Doña Tomasa.

En manos de una muger tan inmoral, vinieron á
parar los inocentes hijos de Doña Juana; la bella
Amalia que tendría unos doce años, y José poco mas
de ocho, ambos bien educados pero demasiado jóve-
nes para precaverse de las asechanzas del mundo.José á pesar de todo no era muy amante de su tia,
y aunque niño le incoraadaba mucho su conducta
disoluta. Amalia por el contrario, demasiado amable éinocente, juzgaba bien de todos, especialmente délos
que componían su. familia: amaba á su tia como áuna madre, y se prestaba gustosa á cuanto le decía,
con tal que no repugnase á su corazón.

Siempre sencilla y modesta, jamás habia dado
disgustos á nadie, y aun en medio de su angustiosa
suerte, nunca se le oyó «presión alguna que pudiese
incomodar ai que la oyese ; lloraba su desventura yJa lloraba amargamente, pero de modo que no afec-tase a nadie.

-¿Qué eulpa tiene el que me escucha de que yosea desgraciada? y habré nV ha„a,i„ ,
° y '"«re oe hacerle tomar parte en

mi desventura? no, demasiados tint .i /i -luuüidaos sinsabores ofrece ge-
neralmente la vida, para que vn u* „ . .
¡Tinprtin* „• „ "

os aU!lieQte con mis
i

Era Doña Tomasa de buena estatura, blanca, con
buenos ojos, y bastante graciosa; sus modales no
eran los mas finos, su trato era insoportable y se
hallaba dotada de un talento vivo que le ayudaba
bastante en sus empresas. Gustaba mucho de franca-
chelas y diversiones, y estaba acostumbrada á gastar

sin tasa y á su capricho.

su ambo, y no hallándose bien en Valladolid pensó
venirse á Madrid, que, como ella deeia, es charco
hondo, y no se sabe si los peces son buenos ó daña-
dos. En vano sus padres intentaron hacerla volver á

su seno, y los desdichados murieron con el pesar de
tener una hija ingrata.

Vino á Madrid Doña Tomasa, y con su garvo,
su cara, y su natural talento, logró que un antiguo
dependiente de palacio llamado D. Pascual de Be-

navídes, hombre rico, solterón y rumboso, se pren-
dase de ella y le diese lo necesario para vivir con el
desarreglo y el despilfarro que siempre habia acos-
tumbrado.

MADRID -IMPRENTA DE D. F. SDAREZ, PLAZUELA DE CELESTE K. 3
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anuncio.

Pero bien pronto se agotó la lozanía de esta flor,
bien presto el huracán de las pasiones desenfrenadas
secó su aliento puro, y fue arrastrada por la tor-
menta, al inmundo lodazal de los vicios. Corrompida
por el aliento impuro de su tia, y hecha juguete
de su hidrópico deseo de oro, sufrió la inocente y
Cándida paloma la desgarradora mano del gavilán que
hizo pedazos su honor y castidad.


